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ReSuMen
en este trabajo se analiza y discute la tendencia temporal de la estatura en 65 esqueletos 
humanos masculinos y femeninos del valle inferior del río Chubut y de la costa centro-septentrional 
de Patagonia. La muestra cubre un rango temporal entre 2600 AP y 200 AP. Los resultados 
indican estaturas promedio altas (170,62 cm en masculinos y 164,07 cm en femeninos), aumento 
del dimorfismo sexual a partir de 1000 AP y mantenimiento de la tendencia secular en talla 
tanto en masculinos como en femeninos. Se hipotetiza que el aumento en el dimorfismo sexual a 
partir de 1000 AP habría estado vinculado con una alimentación más variada y de mayor valor 
nutritivo.
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SeCuLAR TRenD In THe STATuRe OF HuMAn SKeLeTOnS FROM THe LOWeR 
CHuBuT RIveR vALLeY AnD THe CenTRAL-nORTHeRn COAST (ARGenTInIAn 
PATAGOnIA) DuRInG THe LATe HOLOCene
ABSTRACT 
This work analyzes and discusses the temporal trend of the stature in 65 male and female 
human skeletons of the lower valley of the Chubut River and the central-northern coast of 
Patagonia. The sample covers a time range between 2600 BP and 200 BP. The results indicate 
high average statures (170,62 cm in males, 164,07 cm in females) sustained through the time, 
and an increase in sexual dimorphism after 1000 BP. It is hypothesized that the increase in 
sexual dimorphism would have been linked with a more rich and complete diet with respect 
the preceding period. 
Keywords: secular trend – stature – central Patagonia – late Holocene – human 
skeletons.
INTROdUCCIóN
La estatura es una característica dinámica que varía en respuesta a la calidad del ambiente 
e inclusive a las prácticas culturales (Bogin 1999; Stinson 2000); por lo tanto, el crecimiento 
en la talla puede ser empleado como indicador del estado nutricional de un individuo o de una 
población y refleja en general el medio socioeconómico, político y natural en el que esas pobla-
ciones se desarrollan (Komlos 1998; Bogin y Keep 1999; Komlos y Lauderdale 2007). En este 
contexto toman particular relevancia los estudios de variación temporal o tendencia secular de la 
estatura. Se entiende por tendencia secular del crecimiento el proceso que resulta de un cambio 
en las medidas corporales de la población en el transcurso del tiempo; la estatura es uno de los 
mejores indicadores para evaluar este proceso microevolutivo. Actualmente, los estudios de la 
tendencia secular de la estatura según edad y género con datos de diferentes grupos de población 
como soldados, esclavos, prisioneros y estudiantes, entre otros, han señalado la viabilidad de 
este indicador antropométrico para anali�ar los cambios en la calidad de vida en determinados 
momentos históricos (Fogel 1995; Komlos 1998; Woitek 1998; Gustafsson et al. 2007; Cheng-
Ye y Tian-Jiao 2008; Batten et al. 2009; Cardoso y Gomes 2009; Ruhli et al. 2010; Ramón y 
Martíne�-Carrión 2011). Este enfoque fue aplicado también al estudio de tendencias de la talla 
en poblaciones del pasado representadas por muestras esqueletales. 
La variación de la talla en relación con el género (dimorfismo sexual en talla) es también 
un indicador del estado nutricional en poblaciones del pasado y del presente (Stini 1982; Puc-
ciarelli et al. 1993; Baffi et al. 1996). diversos estudios observaron que las mujeres tienden a 
mantener relativamente constantes los valores de talla, aun en casos de desmejoramiento de las 
condiciones de nutrición y ambientales. Según Tanner (1962), esto podría explicarse a través de 
la hipótesis de la “mejor canali�ación femenina del crecimiento” por la cual las mujeres tienden 
a conservar sus reservas energéticas (por ejemplo, en los pliegues adiposos) y la talla dentro de 
los patrones normales de crecimiento del esqueleto. Por el contrario, en el caso de los varones, 
Neves y Costa (1998) plantean que en tiempos de escase� alimentaria, su crecimiento se vería 
más negativamente afectado que el de las mujeres y las diferencias morfométricas sexuales de 
la población se reducirían. Para poblaciones prehispánicas de Atacama, Neves y Costa (1998) 
determinaron dimorfismo sexual en todos los períodos estudiados, aunque más acentuado du-
rante el período Tiwanaku, lo que atribuyeron a mejores condiciones de vida. Por el contrario, 
en la población prehispánica de las Pirguas (Salta) Baffi et al. (1996) hallaron una disminución 
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del dimorfismo sexual asociado a rasgos indicadores de deficiencias nutricionales, como hipe-
rostósis porótica y criba orbitaria. Por su parte, un estudio de la población infantil actual de la 
Villa IAPI (provincia de Buenos Aires), sometida a condiciones de vulnerabilidad socioeconó-
mica, determinó una reducción significativa del dimorfismo sexual en la estatura, el peso y la 
circunferencia del bra�o, lo que representaría una respuesta adaptativa ante esas circunstancias 
adversas (Pucciarelli et al. 1993).
Según Bogin (1999) diferentes factores ambientales influyen sobre el crecimiento. El clima 
es uno de ellos y actúa a lo largo de sucesivas generaciones, a diferencia de las migraciones, el 
nivel socioeconómico y la alimentación, cuya acción es inmediata. En 1847 Bergman (en Ember 
et al. 2008) sugirió que en las especies de sangre caliente el tamaño corporal aumenta a medida 
que disminuye la temperatura externa. Por su parte Allen (en Ember et al. 2008) propuso en 
1877 que las especies de sangre caliente que habitan regiones con bajas temperaturas tendrían 
los miembros y otras extremidades reducidas a fin de disminuir la pérdida de calor. Estas dos 
reglas se complementan porque predicen las adecuaciones en tamaño y forma como respuesta a 
la temperatura externa. 
Con respecto a las migraciones, estas se originan en general en la búsqueda de mejores 
condiciones de vida. Algunos autores han observado que el mejoramiento de las condiciones 
socioeconómicas se ve reflejado en una tendencia secular positiva en la talla (Tanner 1987; Bo-
gin 1999). En este sentido, se reportó que niños ingleses que trabajaban en fábricas en el área de 
Manchester tenían menor estatura que aquellos que no sufrían la explotación laboral. También 
se observó que niños ingleses de condición social baja que migraron a Estados Unidos a fines del 
siglo XiX eran más altos que sus pares que no migraron (Tanner 1987). de esta manera, debería 
esperarse una tendencia secular positiva en contextos socioeconómicos favorables. 
Por último, en relación con el factor alimentación, numerosos trabajos indican que un 
adecuado estado nutricional durante el crecimiento y desarrollo del individuo se traducirá en un 
mayor valor fenotípico de la talla (Neves y Costa 1998; Bogin 1999; Stinson 2000; Cole 2003; 
Silva y Crews 2006). Esto significa que los cambios en la calidad de la dieta a través del tiempo 
generarán variaciones en la talla de las distintas poblaciones (Neves y Costa 1998; Marques et al. 
2008; Temple 2008). Así, Formicola y Giannecchini (1999) encontraron que la talla de esquele-
tos del Paleolítico Superior temprano en Europa fue mayor que la que presentaron las muestras 
del Paleolítico Superior tardío, lo que sugiere elevados niveles de nutrición en los períodos más 
tempranos.
En este trabajo se anali�a y discute la variación temporal de la estatura en 65 esqueletos 
humanos (femeninos y masculinos) del valle inferior del río Chubut y de la costa centro-septen-
trional de Patagonia (figura 1). La muestra cubre un rango temporal entre 2600 AP y circa 200 
AP y cuenta con estudios arqueológicos, bioarqueológicos y bioantropológicos previos (Góme� 
Otero y dahinten 1997-98; Góme� Otero 2006, 2007; Góme� Otero y Novellino 2011).
Sobre la base de esta información y de datos etnográficos y etnohistóricos se contrastan 
tres hipótesis: 
H1) los grupos ca�adores-recolectores del área de estudio tuvieron alta estatura; 
H2) la estatura de los individuos masculinos fue marcadamente mayor que la de los feme-
ninos; y 
H3) en el lapso analizado la alta estatura y el dimorfismo sexual no variaron.
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Figura 1. Locali�ación de los sitios arqueológicos estudiados
ANTECEdENTES
de acuerdo con el registro arqueológico, el poblamiento de Patagonia habría ocurrido hace 
por lo menos 12.000-11.000 años radiocarbónicos (Borrero y Miotti 2007; Politis et al. 2009). 
Entre esa fecha y el primer contacto con los europeos en el siglo XVi, el territorio al este de los 
Andes, ubicado entre el río Colorado y el estrecho de Magallanes, fue habitado por ca�adores-
recolectores que, en general, basaron su subsistencia sobre la ca�a de guanacos y otros recursos 
faunísticos y la recolección. Con posterioridad al siglo XVii esos ca�adores –conocidos a través de 
las fuentes etnohistóricas y etnográficas como “patagones” o “tehuelches” – adoptaron el caballo, 
lo que introdujo cambios significativos en su modo de vida y en su movilidad. Entre esos cambios 
se encuentran la incorporación de alimentos europeos (caballos, ovejas, vacunos, hidratos de 
carbono refinados, etc.) y el incremento de los contactos comerciales, culturales y biológicos con 
poblaciones dentro y fuera de la Patagonia (Palermo 2000; Mandrini y Ortelli 2006, entre otros). 
Entre 1880 y 1884 estos grupos fueron prácticamente die�mados y conducidos a la desestructu-
ración cultural y socioeconómica por la llamada “Conquista del desierto” (Walther 1964) y por 
el avance de las grandes estancias ovejeras (Barbería 1995; Martinic 1995), cuyo propósito fue 
incorporar la Patagonia a la “civili�ación” y al mercado internacional.
Uno de los mitos más emblemáticos de la Patagonia es el del “gigantismo” de los pata-
gones (síntesis en duviols 1997). desde el primer contacto entre indígenas y europeos rea-
li�ado en San Julián en el siglo XVi, las fuentes etnohistóricas destacan –no pocas veces con 
grandes exageraciones– la alta estatura y corpulencia (rasgos en especial verificables entre 
Referencias. (1) San Antonio Oeste; (2) Abril; (3) El Progreso; (4) La A�ucena 1; (5) La A�ucena 2; (6) Península Valdés; 
(7) Pirámide; (8) El doradillo 1; (9) El doradillo 2; (10) Bon Le; (11) Calle Tehuelches; (12) Calle Villarino; (13) El 
Golfito; (14) Loma Blanca; (15) Punta Cuevas; (16) El Pedral; (17) Punta León; (18) Barranca Norte; (19) Rawson; 
(20) El Elsa; (21) Cinco Esquinas; (22) Loma Grande; (23) Inta TW; (24) Loma Torta; (25) Chacra 192; (26) Chacra 
282; (27) Chacra 275; (28) Chacra 375; (29) Chacra 376.
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los hombres) de las poblaciones nativas. Sin embargo, todas ellas son apreciaciones visuales, 
ya que las primeras mediciones en individuos vivos comien�an recién en el siglo XiX y llegan 
a su máxima expresión en la década de 1950 a través de los controversiales trabajos de José 
Imbelloni y Marcelo Bórmida (Ve�ub y de Oto 2011). En 1828 d’Orbigny (1944) estableció 
la estatura promedio de los “patagones” al sur del río Negro: los hombres 173 cm y las mujeres 
162 cm. Entre 1876 y 1877 Moreno (1969) determinó la estatura promedio de nueve mujeres 
en 160 cm, la de cuatro hombres no mesti�ados en 185 cm y la de doce hombres mesti�os en 
170 cm. Latcham (1911) estableció en 180 cm la talla promedio para hombres y en 168 cm la 
de mujeres. Por su parte Imbelloni (1949) obtuvo un promedio de 176,6 cm a partir de la talla 
de 19 hombres del sur de Patagonia. 
En cuanto a la estatura en esqueletos humanos arqueológicos de Patagonia, se cuenta con 
dos tipos de trabajos: aquellos que aportan estimaciones sobre la base de individuos hallados 
en distintos enterratorios y los que discuten la talla a través del estudio de series relativamente 
numerosas. En el caso de individuos específicos, las estimaciones de talla resultaron en: 166 cm 
para un individuo masculino adulto del siglo XVii hallado en el Cerro Yenquenao, en la provincia 
del Chubut (Patti de Martíne� Soler y Vaya 1986); 173 cm y 178 cm respectivamente para dos 
individuos masculinos adultos del sitio Puesto El Rodeo (Prov. de Santa Cru�) datados en 1380 
± 90 14C AP (Patti de Martíne� Soler y Lópe� 1994); 176,04 cm para un masculino y 169,48 cm 
para un femenino del enterratorio humano de Cabo Vírgenes 17 (Prov. de Santa Cru�) de 900 ± 40 
años 14C AP de antigüedad (L’Heureux et al. 2003). Por su parte, si bien varios trabajos anali�an 
y discuten rasgos métricos de huesos largos de series esqueletarias de Patagonia y sur de Pampa 
(Hernánde� et al. 1998; Berón et al. 2002; Barrientos y Béguelin 2006; Berón 2007; Béguelin 
2009, 2010), los que se focali�an en la estatura son pocos. Hernánde� et al. (1998) estimaron un 
rango de estaturas entre 174 y 178 cm para poblaciones aonikenk del sur de Patagonia. Para el 
chenque de Lihué Calel en la región pampeana, Berón et al. (2002) informan sobre tallas entre 160 
cm y 179 cm para la Unidad Inferior (1029 14C AP) y de 163 a 177 cm para la Superior (869 14C 
AP). En un trabajo posterior Berón (2007) discute la variación temporal de la estatura en distintos 
sitios de la cuenca del río Colorado y estima el dimorfismo sexual y las estaturas promedios en 
distintos sitios de la cuenca del río Colorado. La autora propone la presencia de dos poblaciones 
diferentes que habrían habitado el sur pampeano entre el 4500 y el 400 AP, con un rango de 
superposición que comprende el último período. Los individuos de una de ellas (Población 1), 
datados entre 4500 AP y fines del Holoceno tardío, presentan una talla promedio de 176 cm para 
masculinos y de 168 cm para femeninos. Esta población se correspondería morfológicamente 
con los habitantes del norte de Patagonia. La otra población (P2), caracteri�ada por una estatura 
promedio inferior a 160 cm, tendría un origen étnico distinto y habría migrado hacia territorios 
ocupados por la población más antigua a partir de 900 AP.
En el caso del área de estudio (figura 1) la información previa señala la presencia desde por 
lo menos 2600 años AP de una única población con elevada variabilidad craneana intrapoblacional 
y alta estatura, inclusive entre las mujeres (Góme� Otero y dahinten 1997-98). de acuerdo con 
estudios arqueofaunísticos y de isótopos estables de Carbono 13 y Nitrógeno 15 en colágeno y 
apatita, estos grupos tuvieron una dieta mixta que en diversas proporciones combinó proteínas 
terrestres, proteínas marinas y plantas (Góme� Otero 2007; Góme� Otero et al. 2000). Se iden-
tificaron tres tipos de dieta según la proporción del componente marino de alto nivel trófico: 
marinas (más del 60% de recursos del mar), mixtas (alrededor de 35%) y terrestres (menos del 
20%). Se observaron tres tendencias temporales: antes de 1000 AP dieta mixta con predominio 
de proteínas animales; entre 1000 y 500 AP dieta mixta con aumento en el consumo de hidratos 
de carbono y procesamiento de alimentos a partir de la incorporación de la cerámica; luego de 
500 d.C. dieta mixta pero con un mínimo contenido de recursos marinos (Góme� Otero 2006, 
2007). Trabajos recientes (Novellino et al. 2007; Góme� Otero y Novellino 2011) indican que 
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durante todo el lapso estudiado estas poblaciones tuvieron un buen estado nutricional ya que no 
se observan signos de estrés nutricional o déficit en hierro. 
En síntesis, la información aportada por distintos tipos de registro indica que la talla de los 
grupos ca�adores-recolectores que habitaron el área en este período correspondería a la categoría 
de “altas” según Martin y Saller (1957); es decir estaturas con valores mayores a 170,0 cm en 
hombres y a 159,0 cm en mujeres.
MATERIALES Y MéTOdOS
La muestra estudiada corresponde a restos humanos de 65 individuos adultos de ambos sexos 
depositados en la Unidad de Investigación “diversidad, Sistemática y Evolución” del Centro Na-
cional Patagónico (CONICET) de Puerto Madryn (Chubut, Argentina). Se seleccionaron aquellos 
individuos con representación de por lo menos un fémur o una tibia. La mayoría de ellos (N= 62) 
proviene de enterratorios locali�ados entre Península Valdés y el valle inferior del río Chubut 
(VIRCH) y tres, de la costa de San Antonio Oeste (figura 1). El estado de integridad y conser-
vación es variable, ya que la generalidad de estos restos óseos fue obtenida mediante el rescate 
arqueológico de osarios o de enterratorios alterados por factores naturales y/o antrópicos. 
Determinación de la edad
Solo se analizaron individuos adultos, definidos sobre la base de las uniones epifisiarias y 
de las suturas craneales según Buikstra y Ubelaker (1994) y Rodrígue� (1994).
Determinación del sexo y dimorfismo sexual
Se tuvieron en cuenta los rasgos cualitativos de la pelvis y del cráneo (Buikstra y Ube-
laker 1994; Rodrígue� 1994) y los rasgos cuantitativos del fémur (Rodrígue� 1994; Béguelin y 
Gon�ále� 2008) y la tibia (Holland 1991). Como no todos los individuos presentan el esqueleto 
completo fue necesario considerar los mencionados rasgos en el siguiente orden de importan-
cia: pelvis–cráneo–huesos largos. En el caso de los osarios se estimó el sexo a partir del fémur 
en primer lugar y de la tibia en segundo lugar. Para el fémur se siguieron las recomendaciones 
de Béguelin y Gon�ále� (2008), y se tomó como prioritario el diámetro vertical de la cabe�a 
y luego el ancho bicondilar. Para determinar el grado de dimorfismo sexual en la estatura se 
seleccionaron aquellos individuos cuya determinación del sexo se reali�ó previamente a partir 
de la pelvis o el cráneo.
Tratamiento estadístico
Para verificar los supuestos de normalidad y homocedacia se aplicaron las pruebas de Shapiro 
Wilks-W y la Prueba F respectivamente (Sokal y Rolf 1995). Las longitudes de fémures y tibias 
se anali�aron con la Prueba T (muestras pareadas). Las estaturas estimadas a partir de fémures 
y tibias se compararon con ANOVA de un factor. Se aplicaron análisis de regresión (Sokal y 
Rolf 1995) y ANOVA de medidas repetidas para explorar la tendencia secular de la estatura y de 
Kruskall Wallis para la determinación del dimorfismo sexual.
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estimación de la estatura
El fémur y la tibia son los elementos óseos que aportan la mejor estimación de la estatura 
(Ruff et al. 1991; Feldesman y Fountain 1996; Béguelin 2009, 2010); por lo tanto, para la selección 
de la muestra se utili�aron datos de longitudes máximas de fémures y de tibias con o sin datación. 
dado que no todos los individuos de la muestra presentan los dos fémures y las dos tibias, se decidió 
explorar la existencia de variación entre los derechos e i�quierdos de ambos elementos óseos. de 
esta manera, de no existir diferencias significativas, se podría subsanar la limitación de la muestra 
y estimar las estaturas utili�ando las longitudes del fémur y de la tibia independientemente de su 
lateralidad. En función de ello, en primer lugar se midieron las longitudes máximas de fémur y tibia 
(derechos e i�quierdos) de aquellos individuos que contaban con los cuatro elementos óseos, apli-
cándose los criterios de Buikstra y Ubelaker (1994). Los instrumentos de medición consistieron en 
un calibre digital “Mitutoyo” (0,01 mm de precisión) y una tabla osteométrica (0,1 cm de precisión). 
En total se examinaron 21 pares de fémures y 22 pares de tibias. La longitud del fémur cumplió 
con el supuesto de homocedacia (p= 0.8661) pero no con el supuesto de normalidad (p<0.001); la 
Prueba T (muestras pareadas) indicó diferencias no significativas (p= 0.2151) entre las longitudes 
de fémures derechos e i�quierdos. La longitud de la tibia cumplió con el supuesto de homocedacia 
(p= 0.9283) y con el de normalidad (p= 0.025); la Prueba T (muestras pareadas) indicó diferencias 
no significativas (p= 0.8856) entre longitudes de tibias derechas e izquierdas. Por lo tanto, para la 
estimación de estaturas se emplearon tanto las tibias como los fémures i�quierdos y derechos. En 
los individuos con ambos elementos presentes se priori�aron los datos provenientes de los huesos 
derechos sobre los i�quierdos y los de los fémures sobre los de las tibias, ya que proporcionan una 
mejor estimación de la talla (Formicola y Franceschi 1996). 
Para la estimación de la estatura se empleó el método de Trotter y Gleser (1958), basado 
sobre la longitud máxima del fémur y la longitud de la tibia: 
•	 Estimación por fémur: 2,15 + Long. Máx. Fémur (cm) + 72,57
•	 Estimación por tibia: 2,39 + Long. Tibia (cm) + 81,45
Se exploró también la existencia de diferencias significativas entre las estaturas estimadas 
a partir de los fémures y de las tibias. Para ello se reali�ó un ANOVA que indicó diferencias 
no significativas (p= 0.889) entre las longitudes de fémur y tibia derechos e izquierdos y entre 
las estaturas estimadas a partir de fémures y tibias. En consecuencia, el análisis de la tendencia 
secular se reali�ó sobre los individuos que estuvieran representados por un fémur o una tibia, 
sean derechos o i�quierdos.
variación de la talla en el tiempo: tendencia secular
Para el estudio de la tendencia secular en talla se necesita de estimaciones de estaturas de 
individuos con datos cronológicos; por lo tanto para este análisis solo se consideraron los 52 in-
dividuos de la muestra (28 masculinos y 24 femeninos) que fueron fechados radiocarbónicamente 
(tabla 1). Para el análisis de tendencias en series temporales se efectuó un ANOVA de medidas 
repetidas. Las dataciones radiocarbónicas fueron reali�adas en el Laboratorio de Tritio y Radiocar-
bono (LATYR) de la Facultad de Ciencias Naturales y Museo de la Universidad de La Plata. de 
acuerdo con ellas la muestra abarca un rango temporal entre 2640 14C AP y “Moderno” o < 200 
14C AP (Góme� Otero y dahinten 1997-98; Góme� Otero 2006). En el caso de osarios o entierros 
múltiples en los que se dataron unos pocos individuos, se extendió la edad radiocarbónica a todos 
los individuos recuperados; en aquellos donde se obtuvieron varios fechados similares entre sí, 
se consideró el promedio de estos para todo el sitio. Los datos fueron examinados en conjunto y 
además se organi�ó la muestra según el modelo de evolución temporal de la dieta propuesto para 
el área de estudio: Período A: (> 1000 AP), Período B: (1000-500 AP) y Período C (< de 500 
años AP) (Góme� Otero 2007; Góme� Otero y Novellino 2011). 
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RESULTAdOS
Proporción de sexos
La proporción de sexos de la muestra fue de 52% (N=34) de individuos masculinos y 48% 
(N=32) de individuos femeninos (tabla 1), lo que implica una representación equitativa de ambos 
sexos. 
Tabla 1. Composición de la muestra anali�ada según sitio, edad radiocarbónica, tipo de dieta, 
sexo y estatura estimada
Nombre
Sitio
Nº
Indiv.
Edad 14C AP
(sin calibrar)
Sexo
Long.
Máx.
fémur 
(cm)
Long. 
Máx.
Tibia 
(cm)
Estatura
(cm)
Dieta Referencias
Punta Cuevas 2 1 2640 ± 50 M 43,50 - 166,1 Mixta Góme� Otero y Novellino 
2011: 647
Calle Tehuelches 1 2410 ± 60 F 41 - 163,8 Marina Góme� Otero y Novellino 
2011: 647
El Progreso 1 1 2160 ± 80 M 44 - 167,2 - Góme� Otero 2006: 175 
El Pedral 3 1 2050 ± 60 M 43,90 - 167,0 Mixta Góme� Otero y Novellino 
2011: 647
El Elsa 1 1990 ± 60 F 42,35 - 165,5 Terrestre Góme� Otero y Novellino 
2011: 647
Chacra 376 1 1900 ± 90 F 41,90 - 162,7 - LP-2288
2 F 43,50 - 166,1 -
3 F 41,60 - 162,0 -
18 F 36,30 168,2 -
20 F 35 165,1 -
21 F 33,60 161,8 -
22 F 34,90 164,9 -
24 F 33,60 161,8 -
25 F 36,20 168,0 -
Chacra 375 2 1410 ± 70 F 40,60 - 159,9 - LP-2086
Loma Grande 2 1 1480 ± 60 F 33,80 162,2 Terrestre Góme� Otero y Novellino 2011: 647
2 1390 ± 60 M 46,50 - 172,5 Terrestre Góme� Otero y Novellino 
2011: 647
Bon Le 1 1400 ± 60 F 41,60 - 161,6 - Góme� Otero 2006: 225
Pirámide 2 1 1200 ± 70 M 43 - 165,0 Marina Góme� Otero 2006: 202
Los Lobos 1 1090 ± 70 M 40,70 - 160,1 - LP-1277
Punta León 1 1050 ± 50 F 45,15 - 171,0 Marina Góme� Otero y Novellino 
2011: 648
La A�ucena 1 1 880 ± 50 F 43,63 - 169,4 Marina Góme� Otero y Novellino 
2011: 648
2 F 42,40 - 163,7 Marina
Góme� Otero y Novellino 
2011: 648
Abril 1 770 ± 70 F 42 - 162,9 Mixta Góme� Otero 2006: 297
El Golfito-2 1 770 ± 50 M 46 - 173,0 Mixta Góme� Otero y Novellino 
2011: 648
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Osario El Inta TW 37 720 – 580 AP F 36,20 168,0 1 Góme� Otero y Novellino 
2011: 6484 M 46,50 - 172,5
17 M 44,90 - 168,0
2 M 43,60 - 166,3
1A M 47,50 - 174,7
1 M 42,25 - 163,4
8 M 41,80 - 162,4
6 M 47,20 - 174,1
7 M 47,20 - 174,7
C M 45,80 - 171,0
25 M 41,75 181,2
31 M 39,75 176,5
San Antonio 
(R.N.)
A 690±50 M 45,60 - 170,6 - LP- 1010
B M 43,90 - 167,0 -
Calle Villarino 1 550±60 F - 33,15 160,7 - Góme� Otero y dahinten 
1997/98: 106
El doradillo 1 2 370±50 M - 44,20 187,1 Mixta Góme� Otero 2007: 156 
Barranca Norte
(osario)
1 310±70 F 40,70 - 160,1 Mixta Góme� Otero y Novellino 
2011: 6492 M 45,70 - 170,8 Mixta
F 861 F 42,10 - 163,1
Loma Blanca 1 200 M 42,30 - 163,6 - LP-1117
Rawson (osario) 1 Moderno F 43,40 - 163,7 -
Góme� Otero y dahinten 
1997/98: 106
2 Moderno M 48,80 - 179,9 Terrestre
Góme� Otero y Novellino 
2011: 649
3 270±60 M 47,40 - 176,6 Mixta Góme� Otero y Novellino 2011: 649
Chacra 192 1 1390 ± 80 M 48,20 - 176,2 - LP-2149
Chacra 275 1 - F 42,65 - 164,3 - -
Chacra 282 1 - F 41,80 - 162,4 - -
Cinco Esquinas 1 
(osario)
A 1260 ± 90 M 47,75 - 175,2 - Góme� Otero et al. 
2010: 1918
Cinco Esquinas-
Chacra 65
1 - M 45,60 - 170,6 -
Góme� Otero et al. 
2010: 1918
Cinco Esquinas 2 
(osario)
1 - M 44,50 - 168,2 -
Góme� Otero et al. 
2010: 1918
El doradillo 1 1 - M 42,80 - 164,6 Mixta Góme� Otero 2006: 225
El doradillo 2 1 - F 42,45 - 163,8 Mixta Góme� Otero 2006: 225
Loma Grande 1 1480 ± 60 F - 37,10 170,1 Terrestre
Góme� Otero y Novellino 
2011: 647
Loma Torta 1 300 ± 50 M 40,75 - 160,2 - LP-2181
Museo Tw 1 - F 41,55 - 161,9 -
En custodia Secr. Cult. 
Chubut ChubutCCH: 
Secretaria de Cultura 
Museo Tw 2 - F 41,70 - 162,2 - Idem
Museo Tw AB - F - 34,60 164,1 - Idem
Museo Tw Cd - F - 34 162,7 - Idem
Península Valdes -1 1 - F 41,17 - 161,1 - Idem
Península Valdes-2 1 - M 44,75 - 168,8 - Idem
Península Valdes-2 2 - M 43,80 - 166,7 - Idem
1 Estudios isotópicos de dos individuos del osario indican prevalencia de dieta basada sobre proteínas terrestres (Góme� 
Otero y Novellino 2011: 648)
(Tabla 1. Continuación)
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Relación estatura/sexo
La estatura de los individuos femeninos varió entre 160 y 171 cm (media 164,07 cm) y la de 
los masculinos entre 160 y 187 cm (media 170,62cm). La tabla 2 indica el número de individuos 
y la estaturas máximas, mínimas, medias, la desviación estándar y el coeficiente de variación para 
cada sexo según los períodos estudiados: Período A: > 1000 AP; Período B: entre 1000 y 500 AP; 
Período C: < 500 AP. Ambos sexos presentan valores mínimos similares, aunque las estaturas 
máximas son mayores en masculinos (figura 2)
Tabla 2. Composición de la muestra según el período estudiado, número de individuos, sexo, 
estatura promedio, desviación estándar y coeficiente de variación
Período Sexo n Media (cm) DE  Cv  Mín  (cm)
 Máx  
(cm)
 A (> 1000 AP) F 16 164,67 3,29 2 159,9 171
 M 8 168,66 5,51 3,27 160,1 176,2
 B (1000-500 AP) F 5 164,94 3,64 2,21 160,7 169,4
 M 14 171,1 5,24 3,06 162,4 181,2
 C (< 500 AP) F 3 162,3 1,93 1,19 160,1 163,7
 M 6 173,03 10,16 5,87 160,2 187,1
Referencias: DE (Desviación estándar); CV (Coeficiente de variación)
Figura 2. Valor promedio y desviación estándar de estaturas por período y por sexo
Referencias: M (Masculino); F (Femenino); A, B y C (Períodos considerados)
Dimorfismo sexual en la estatura
Al no cumplirse los supuestos de normalidad y homocedacia (p< 0,0001) se reali�aron prue-
bas de Kruskal Wallis que indicaron diferencias significativas entre las estaturas de individuos 
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femeninos y masculinos (p= 0,0091). Sin embargo, al discreti�ar la muestra en los tres períodos 
no se observa dimorfismo sexual en la estatura durante el período A (3000-1000 años AP), pero 
sí en los períodos siguientes (tabla 3).
Tabla 3. Matri� de diferencias entre medias de individuos masculinos y femeninos en relación 
a los períodos de tiempo, mediante la Prueba de Kruskal Wallis
  A fem A masc B fem B masc C fem C masc
A femenino           
A masculino       
B femenino      
B masculino      
C femenino  
C masculino   
Nivel de significación: 0,05
Los * indican diferencias significativas para el nivel elegido
variación temporal de la estatura
dado que ni las variables anali�adas ni los valores transformados (Lg10, Ln, raí� cuadrada y 
potencia) cumplieron con los supuestos de normalidad ni homocedacia, las estaturas se anali�aron 
mediante un ANOVA de medidas repetidas. Los resultados indican diferencias no significativas 
tanto en individuos femeninos (p= 0,4868) como en masculinos (p= 0,4691) (figura 3).
Figura 3. Estaturas de individuos femeninos y masculinos a través del tiempo
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En síntesis, los resultados obtenidos del estudio de la muestra total (N= 65) indican:
1- Dimorfismo sexual significativo (p < 0,000 1) para la estatura promedio: 170,62 cm en 
masculinos y 164,07 cm en femeninos.
2- Mantenimiento de la estatura promedio en femeninos y masculinos a través del tiempo.
3- Diferencias temporales significativas en el dimorfismo sexual: ausencia entre los individuos 
anteriores a 1000 AP (Período A) y presencia entre los posteriores (Períodos B y C). 
dISCUSIóN
Diferencias en la talla promedio
La estatura promedio estimada en femeninos fue de 164,07 cm y en masculinos de 170,62 
cm. Estos valores son consistentes con las estaturas “altas” definidas por Martin y Saller (1957): 
entre 170,0 y 179,9 cm en masculinos y entre 159,0 y 167,9 cm en femeninos (Rodrígue� 1994). 
Al considerar la variabilidad de la estatura dentro de cada uno de los sexos se observó una ma-
yor amplitud de rango entre los masculinos: la estatura más baja fue de 160 cm y la más alta de 
187 cm. Según Martin y Saller (1957) los primeros corresponden al grupo “submedianos” y los 
segundos al grupo “muy altos”. Entre los femeninos la menor estatura estimada fue de 160 cm 
(grupo “altos”) y la mayor de 171 cm (grupo “muy altos”) (Martin y Saller 1957).
La estatura promedio obtenida para ambos sexos sugiere que estos individuos estarían rela-
cionados biológicamente con los grupos tehuelches del período histórico, que se distinguían por 
su elevada talla. Las estaturas promedio para hombres y mujeres más similares a las obtenidas 
en este trabajo son las informadas en 1828 por d’Orbigny (1944): 173 cm los hombres y 162 
cm las mujeres. Sin embargo, el rango de variación de la muestra estudiada se corresponde con 
todos los promedios históricos consignados. Por otra parte se observó similitud con las tallas 
estimadas para otros esqueletos humanos arqueológicos hallados en Patagonia y sur de la región 
pampeana, que fueron consignadas en la sección Antecedentes (Patti de Martíne� Soler y Vaya 
1986; Patti de Martíne� Soler y Lópe� 1994; Hernánde� et al. 1998; Berón et al. 2002; L’Heureux 
et al. 2003).
 
Tendencia secular
A partir del análisis estadístico se infiere que la población del nordeste del Chubut no 
evidenciaría tendencia secular en talla. Si bien para los individuos masculinos se observa una 
tendencia al incremento de la estatura en los últimos dos períodos (figura 3), esta no resultó es-
tadísticamente significativa. Asimismo se advierte una elevada dispersión de tallas en individuos 
masculinos en los últimos mil años.
En la introducción se destacó que la estatura de una población puede variar en relación 
tanto con cambios ambientales (por ejemplo el clima) como con migraciones y modificaciones 
en el estatus socioeconómico y la alimentación. A continuación se discuten estos factores a fin de 
interpretar el mantenimiento de la talla a través del tiempo en la muestra de estudio.
Con respecto al clima, Béguelin (2010) anali�a las diferencias corporales de poblaciones 
extintas de Pampa y Patagonia del Holoceno tardío (3500-200 AP) en regiones climáticamente 
diferentes. Para ello estudió distintos rasgos morfométricos de los miembros inferiores y supe-
riores y encontró variación clinal norte-sur en caracteres como la masa corporal y la estatura. 
Los individuos del sur resultaron más altos que los del norte (Béguelin 2010:137), lo que sugiere 
que, a mayor latitud y menor temperatura media anual, mayor aumento del tamaño corporal. En 
el rango temporal anali�ado (2600-200 AP) Patagonia sufrió dos eventos climáticos importantes: 
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la sequía prolongada de alcance global conocida como “Anomalía Climática Medieval” entre 
1150-600 AP (Stine 1994) y la denominada “Pequeña Edad de Hielo”, que tuvo lugar entre los 
años 1590-1870 d.C. (Mercer 1976). Sin embargo, en el caso de la muestra aquí estudiada, el 
mantenimiento de la talla a través del tiempo sugiere que ninguno de estos eventos habría tenido 
efectos sobre esta. No obstante, hay que tener en cuenta que la influencia del clima se observa en 
escalas geográficas y temporales más amplias que las de este estudio.
Con relación a las migraciones, Barrientos y Pérez (2004) sostienen que hubo flujos de 
grupos del norte de Patagonia hacia la región pampeana por causa de la sequía extrema asociada a 
la Anomalía Climática Medieval. Sin embargo, los datos arqueológicos y bioantropológicos para 
el área de estudio indican continuidad poblacional y una mayor intensidad en el uso del espacio a 
partir de 1000 AP (Góme� Otero y dahinten 1997-98; Góme� Otero 2006). Las crónicas galesas, 
por su parte, testimonian que en 1865 el valle inferior del río Chubut estaba ocupado por grupos 
de origen tehuelche (Jones 1993; Gavirati 2006), cuya vinculación biológica y cultural con las 
poblaciones humanas del Holoceno tardío del área está probada (Góme� Otero y dahinten 1997-
98). Es recién hacia fines del siglo XiX que tienen lugar los mayores movimientos inmigratorios 
en Patagonia, cuando grupos provenientes de Pampa y la Araucanía ingresan a la región como 
consecuencia de las campañas militares de Roca (Briones y delrío 2002; Finkelstein 2005; Man-
drini 2008). Esos despla�amientos poblacionales son posteriores al rango temporal de la muestra 
estudiada; por lo tanto no pueden considerarse para la discusión. No obstante, no debe descar-
tarse el flujo génico entre poblaciones de distinta estatura durante el período estudiado dadas las 
numerosas evidencias de contactos e intercambios de materias primas, bienes y diseños entre los 
ca�adores del área y grupos extrarregionales durante el Holoceno tardío (Góme� Otero y Bellelli 
2006). Esto qui�ás podría explicar la amplia dispersión en la talla de los individuos masculinos, 
en especial los de los últimos dos períodos (figura 3). 
En cuanto al estatus socioeconómico, el modo de vida ca�ador-recolector –característico 
de las poblaciones que habitaron el área de estudio– favorece el acceso equitativo a los recursos. 
Si bien para tiempos posteriores a 1000 años AP se observa un aumento en la complejidad social 
(Góme� Otero 2006), esta no habría significado desigualdades marcadas que pudieran haber re-
percutido en la salud y nutrición de ninguno de los integrantes de los grupos. En este sentido, la 
profusa bibliografía etnohistórica disponible sobre los tehuelches coincide en señalar que todos 
los individuos, independientemente de su estatus, tenían acceso a los mismos alimentos.
Con respecto a la dieta, ya se mencionó que hubo cambios significativos a partir del con-
tacto con los europeos en el siglo XVi: los recursos marinos fueron paulatinamente reempla�ados 
por una ingesta más frecuente de proteínas animales terrestres y de alimentos de origen europeo, 
particularmente caballos y carbohidratos procesados (Góme� Otero 2007). Sin embargo, el cambio 
en la dieta no habría significado una disminución en la calidad de vida: Gómez Otero y Novellino 
(2011) determinaron ausencia de estrés nutricional y de deficiencias en hierro a través del tiempo 
para la misma muestra. Las autoras proponen que esto se vincularía con una alimentación de 
amplio espectro que combinó recursos de distintos ambientes. 
Variación temporal del dimorfismo sexual
Como se consignó en Resultados, se observó mantenimiento de la talla femenina en todo el 
período estudiado, lo que podría explicarse a través de la hipótesis de mejor canali�ación femenina 
del crecimiento (Tanner 1987). Asimismo se registró un aumento significativo del dimorfismo 
sexual entre los individuos de épocas posteriores a 1000 AP. En muestras esqueletales de Patago-
nia y Pampa también se ha observado un dimorfismo sexual significativo en pelvis, cráneo y en 
huesos largos (Nieto et al. 1992; Hernánde� et al. 1998; Berón 2007; Béguelin y Gon�ále� 2008; 
Béguelin 2010). En síntesis, en el caso de la muestra aquí tratada, el aumento en el dimorfismo 
07 Millán corregido.indd   433 27/10/2013   18:17:52
434
Relaciones de la sociedad aRgentina de antRopología XXXViii (2), julio-diciembre 2013: 421-440
sexual a partir de 1000 AP sugiere que las condiciones de vida de los ca�adores-recolectores de 
la �ona habrían sido más favorables que en el período precedente.
CONCLUSIONES
Los resultados obtenidos en el presente trabajo darían sustento a las hipótesis 1 y 2 ya que 
indican una estatura promedio alta para los grupos ca�adores-recolectores del área de estudio y 
una mayor estatura de los masculinos con relación a la de los femeninos. En cuanto a la tendencia 
secular, se determinó el mantenimiento del promedio de la talla tanto en masculinos como en 
femeninos, si bien entre los primeros se observa un incremento no significativo para los siglos 
recientes. Esto corrobora parcialmente la Hipótesis 3 que planteaba la ausencia de tendencia 
temporal en la talla. También se registró un aumento significativo en el dimorfismo sexual hacia 
finales del Holoceno tardío; lo que no valida parte de la hipótesis 3, que proponía la ausencia de 
variación en el dimorfismo sexual en el lapso estudiado. Se concluye que el mantenimiento de la 
talla alta entre los habitantes del nordeste del Chubut durante todo el Holoceno tardío fue favo-
recido por condiciones socioeconómicas y culturales relativamente estables y una alimentación 
de amplio espectro que se tradujo en un buen estado nutricional y de salud. 
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